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Explicación de la fiesta 
 
La imagen del Sagrado Corazón 
de Jesús nos recuerda el núcleo 
central de nuestra fe: todo lo que 
Dios nos ama con su Corazón y 
todo lo que nosotros, por tanto, le 
debemos amar. Jesús tiene un 
Corazón que ama sin medida. 
Y tanto nos ama, que sufre cuan-
do su inmenso amor no es co-
rrespondido. 
 
La Iglesia dedica todo el mes de 
junio al Sagrado Corazón de Je-
sús, con la finalidad de que los 
católicos lo veneremos, lo honre-
mos y lo imitemos especialmente 
en estos 30 días. 
 
Esto significa que debemos vivir 
este mes demostrándole a Jesús 
con nuestras obras que lo ama-
mos, que correspondemos al 
gran amor que Él nos tiene y que 
nos ha demostrado entregándose 
a la muerte por nosotros, que-
dándose en la Eucaristía y ense-
ñándonos el camino a la vida 
eterna. 
Todos los días podemos acercar-
nos a Jesús o alejarnos de Él. De 
nosotros depende, ya que Él 
siempre nos está esperando y 
amando. 
Debemos vivir recordándolo y 
pensar cada vez que actuamos: 
¿Qué haría Jesús en esta situa-
ción, qué le dictaría su Corazón? 
Y eso es lo que debemos hacer 
(ante un problema en la familia, 
en el trabajo, en nuestra comuni-
dad, con nuestras amistades, 
etc.). 

Junio: Mes del Sagrado Corazón de Jesús 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Debemos, por tanto, pensar si las 
obras o acciones que vamos a 
hacer nos alejan o acercan a 
Dios. 
Tener en casa o en el trabajo una 
imagen del Sagrado Corazón de 
Jesús, nos ayuda a recordar su 
gran amor y a imitarlo en este 
mes de junio y durante todo el 
año. 
 
Origen de la devoción al Sagra-
do Corazón de Jesús. 
 
Santa Margarita María de Alaco-
que era una religiosa de la Orden 
de la Visitación. Tenía un gran 
amor por Jesús. Y Jesús tuvo un 
amor especial por ella. 
 
Se le apareció en varias ocasio-
nes para decirle lo mucho que la 
amaba a ella y a todos los hom-
bres y lo mucho que le dolía a su 
Corazón que los hombres se ale-
jaran de Él por el pecado. 
Durante estas visitas a su alma, 
Jesús le pidió que nos enseñara 
a quererlo más, a tenerle devo-
ción, a rezar y, sobre todo, a te-
ner un buen comportamiento pa-
ra que su Corazón no sufra más 
con nuestros pecados. 
 

El pecado nos aleja de Jesús y 
esto lo entristece porque Él quie-
re que todos lleguemos al Cielo 
con Él. Nosotros podemos de-
mostrar nuestro amor al Sagrado 
Corazón de Jesús con nuestras 
obras: en esto precisamente con-
siste la devoción al Sagrado Co-
razón de Jesús. 
 
Las promesas del Sagrado Co-
razón de Jesús: 
Jesús le prometió a Santa Mar-
garita de Alacoque, que si una 
persona comulga los primeros 
viernes de mes, durante nueve 
meses seguidos, le concederá lo 
siguiente: 
 
1. Les daré todas las gracias ne-
cesarias a su estado (casado(a), 
soltero(a), viudo(a) o consagrado
(a) a Dios). 
2. Pondré paz en sus familias. 
3. Los consolaré en todas las 
aflicciones. 
4. Seré su refugio durante la vida 
y, sobre todo, a la hora de la 
muerte. 
5. Bendeciré abundantemente 
sus empresas. 
6. Los pecadores hallarán miseri-
cordia. 
7. Los tibios se harán fervorosos. 
8. Los fervorosos se elevarán 
rápidamente a gran perfección. 
9. Bendeciré los lugares donde la 
imagen de mi Corazón sea ex-
puesta y venerada. 
10. Les daré la gracia de mover 
los corazones más endurecidos. 
11. Las personas que propaguen 
esta devoción tendrán su nombre 
escrito en mi Corazón y jamás  
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Estimado padre de familia,  
 
Usted está recibiendo esta carta por-
que tienes un hijo que estará entrando 
al 7º a 9º grado este otoño próximo. 
Como tal, me gustaría tener la oportu-
nidad de presentarle el verano progra-
ma de días de Emaús por la oficina de 
vocaciones de la diócesis de Peoria 
 (http://comeandfllowme.orgemmausdays/). 
 
Si usted no ha oído hablar de días de 
Emaús; es un programa de verano 
dirigido a formar chicos en hombres 
cristianos responsables, fieles y virtuo-
sos; algo tan necesario en nuestra 
sociedad que a menudo fomenta la 
inmadurez entre nuestros jóvenes.  
El programa es esencialmente una 
noche de  campamento católico que 
sienta las bases para vivir una vida 
virtuosa cristiana a través de diversas 
actividades como conversaciones por 
sacerdotes y seminaristas, oración 
privada, actividades recreativas como 
baloncesto, natación, dodgeball (juego 
de los quemados) así como muchas 
otras cosas. 
 
El campamento para chicos del 7-8 
grado serán del 9-12 de julio mientras 
que para los del 9-10 grado serán del 
12-14 de julio. Los campamentos se 
llevarán a cabo en la High School de 
Notre Dame aquí en Peoria. 
 
Sé que los veranos suelen tener apre-
tadas agendas, pero creo firmemente 
que esta es una oportunidad que pue-
de ayudar a que su hijo esté más cer-
ca de lo que Dios quiere de él. De los 
cientos de jóvenes que han participa-
do en este programa durante las últi-
mas tres décadas, nunca he conocido 
a un solo niño que lamentaba asistir. 
Para muchos es un destacado del ve-
rano. 
 
Por favor tome el tiempo para conside-
rar discutir el programa días de Emaús 
con tus hijos. Si usted tiene alguna 
pregunta, no dude en contactar con 
nosotros en la oficina parroquial.  
Un cordial saludo en Cristo Jesús 
nuestro Señor, 
 
Monseñor Stanley Deptula 
 

A nuestros hermanos que han recibido 
el orden sagrado del Diaconado Per-
manente: 

 Héctor Díaz de la comunidad de 
Mendota. 

 Faustino López de la comunidad 
de Champaign. 

 Guadalupe I. López de la comuni-
dad de Rantoul. 

Gracias por decirle a Cristo SI para 
colaborar en la extensión de su reino 
de amor. 
Nuestra oración por ustedes!! 

 
Dcn. 
Héctor 
Díaz, 
con su 
familia y 
amigos. 
 
 
Dcns. 

Guadalu-
pe y 
Faustino 
López
(Herma-
nos car-
nales) 
con su 
familia y 
amigos. 

ORACIÓN DEL DIÁCONO  
PERMANENTE 

Dios y Padre Nuestro, 
Fortalece con la gracia del Espíritu 
Santo a todos los Diáconos de tu  

Iglesia, para que desempeñen con  
alegría, fidelidad y en espíritu de  

comunión eclesial 
su ministerio pastoral, 

siguiendo los pasos de tu Hijo  
Jesucristo, "que no vino a ser servido, 
sino a servir y dar su vida en redención 

de la humanidad" (Mc. 10, 45). 
Te pedimos por las familias de los  
diáconos casados, para que sean  
auténticas "Iglesias domésticas", 

según el ejemplo de la Sagrada Familia 
de Nazaret, y de ella surjan vocaciones 

sacerdotales y religiosas. 
¡Virgen María, Madre de la Iglesia 

y Reina de los Apóstoles, ruega por los 
ministros del Señor! 

¡San Lorenzo, diácono y mártir, ruega 
por los diáconos servidores del pueblo 

de Dios! Amén  

será borrado de Él. 
12. La gracia de la penitencia 
final: es decir, no morirán en des-
gracia y sin haber recibido los 
Sacramentos. 
 
Oración de Consagración al 
Sagrado Corazón de Jesús 
Podemos con-
seguir una es-
tampa o una 
figura en donde 
se vea el Sagra-
do Corazón de 
Jesús y, ante ella, llevar a cabo 
la consagración familiar a su Sa-
grado Corazón, de la siguiente 
manera: 
Señor Jesucristo, arrodillados a 
tus pies, renovamos alegremente 
la Consagración de nuestra fami-
lia a tu Divino Corazón. 
Sé, hoy y siempre, nuestro Guía, 
el Jefe protector de nuestro ho-
gar, el Rey y Centro de nuestros 
corazones. 
Bendice a nuestra familia, nues-
tra casa, a nuestros vecinos, pa-
rientes y amigos. 
Ayúdanos a cumplir fielmente 
nuestros deberes, y participa de 
nuestras alegrías y angustias, de 
nuestras esperanzas y dudas, de 
nuestro trabajo y de nuestras di-
versiones. 
Danos fuerza, Señor, para que 
carguemos nuestra cruz de cada 
día y sepamos ofrecer todos 
nuestros actos, junto con tu sacri-
ficio, al Padre. 
Que la justicia, la fraternidad, el 
perdón y la misericordia estén 
presentes en nuestro hogar y en 
nuestras comunidades. 
Queremos ser instrumentos de 
paz y de vida. 
Que nuestro amor a tu Corazón 
compense, 
de alguna manera, la frialdad y la 
indiferencia, la ingratitud y la falta 
de amor de quienes no te cono-
cen, te desprecian o rechazan. 
 
Sagrado Corazón de Jesús, tene-
mos confianza en Ti. 
Confianza profunda e ilimitada. 

Compartiendo Invitación 
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El humilde se mantiene alejado de 
los honores terrenos, y se tiene 
por el último de los hombres; aun-
que exteriormente parezca poca 
cosa, es de gran valor ante Dios. 
Y cuando ha hecho todo lo que el 
Señor le ha mandado, afirma no 
haber hecho nada, y anda solicito 
por esconder todas las virtudes de 
su alma. Pero el Señor descubre 
sus obras, da a conocer sus ma-
ravillosos hechos, le exalta y le 
concede todo lo que le pide en su 
oración (SAN BASILIO).  
 
Así ́ como todos los vicios condu-
cen al infierno, especialmente la 
soberbia, así ́ todas las virtudes 
conducen al cielo, especialmente 
la humildad; por eso es muy natu-
ral que sea ensalzado el que se 
humilla (SAN JUAN CRISOSTO-
MO 
 
13. Humildad y flaquezas  
 
No obstante, aunque tengamos 
conciencia de ser pecadores, no 
por eso debemos privarnos de la 
comunión del Señor. Al contrario, 
tenemos que ir a recibirla con más 
avidez, para encontrar en ella la 
santidad del alma y la pureza del 
espíritu. Si bien tenemos que ali-
mentar sentimientos de humildad 
y de fe, juzgándonos indignos de 
gracia semejante, y buscando úni-
camente el remedio para nuestras 
heridas. Si esperamos a ser dig-
nos no comulgaremos ni una vez 
al año (CASIANO).  
 
En la oración, la soberbia, con la 
ayuda de la gracia, puede trans-
formarse en humildad. Y brota la 
verdadera alegría en el alma. 
(SAN JOSEMARÍA ESCRIVA DE 
BALAGUER).  
 
Me limito a recomendar una virtud 
muy querida del Señor. Ha dicho: 
Aprended de mi, que soy  manso 
y humilde de corazón.  

Una reflexión  

para cada día del mes 

de junio 
  
26. - DEVOCIÓN A LA VIRGEN 
Jesús antes de morir, dio su testa-
mento. En medio de la agonía 
contempla al discípulo predilecto y 
le dice: "He aquí a tu madre". Por 
su última voluntad, María se con-
vierte en madre de todos. 
Jesús, que amaba perfectamente 
a su madre, se mostró siempre 
sometido y obediente a ella. 
Todas las gracias del Señor vie-
nen a ti por su mediación. Y si la 
estimas. ¿Cómo tratas de amarla? 
Un hijo que dice amar a su madre 
y después la ofende no es since-
ro; es un mal hijo. ¿Y tú no ofen-
des a la Virgen con tus faltas de 
amor? 
 
27. -EL PREMIO FINAL 
¡Qué premio tan hermoso te ha 
reservado el Sagrado Corazón! 
Es el momento en 
que,  el solo pensa-
miento hace estre-
mecerse: el mo-
mento de la muerte. 
Ante este pensa-
miento, el hombre 
tiembla, se agita; 
sin embargo, debe 
afrontarlo con amor y con la espe-
ranza puesta en la misericordia de 
Dios. 
Jesús te sonríe y quiere asegurar-
te la muerte santa, la muerte del 
justo. Entre las promesas que hizo 
a Santa Margarita María quiere 
recordar este punto: "Mi corazón 
será para todos mis devotos el 
seguro asilo en vida y especial-
mente en el momento de la muer-
te". 
Si quieres, pues, afrontar la muer-
te con la calma del justo, trata de 
creer en Jesús, de vivir en Jesús. 
Entonces será cuando Él te dirá 
estas dulces palabras: "Hoy esta-
rás conmigo en el paraíso". 

Me expongo a decir un despro-
pósito, pero lo digo: el Señor ama 
tanto la humildad que, a veces, 
permite pecados graves. ¿Para 
qué? Para que aquellos que han 
cometido estos pecados, después, 
arrepentidos, se mantengan humil-
des (JUAN PABLO).  
 
Y, sepámoslo, nunca seremos 
vencidos más fácilmente por nues-
tro rival que cuando le imitamos en 
la soberbia, ni le derribaremos con 
más empuje que imitando la humil-
dad de Nuestro Señor, ni le serán 
nunca nuestros golpes más dolo-
rosos y duros que cuando cure-
mos nuestros pecados con la con-
fesión y la penitencia (SAN AGUS-
TIN).  
 
(Y vino a El un leproso que, rogán-
dole de rodillas, le decía: Si quie-
res puedes limpiarme). Aquel 
hombre se arrodilla postrándose 
en tierra -lo que es señal de humil-
dad y de vergüenza-, para que 
cada uno se avergüence de las 
manchas de su vida. Pero la ver-
güenza no ha de impedir la confe-
sión: el leproso mostró la llaga y 
pidió́ el remedio. Su confesión es-
tá llena de piedad y de fe. Si quie-
res, dice, puedes: reconoció́ que el 
poder curarse estaba en manos 
del Señor (SAN BEDA).  
 
La humildad saca al hombre del 
abismo de sus pecados (SAN 
JUAN CRISOSTOMO).  
 
Gran sabiduría y perfección es 
sentir siempre bien y grandes co-
sas de otros, y tenerse y reputarse 
en nada. Si vieres a alguno pecar 
públicamente, o cometer cosas 
graves, no te debes estimar por 
mejor: porque no sabes cuánto 
podrás tú perseverar en el bien. 
Todos somos débiles; mas tú no 
tengas a alguno por más débil que 
a ti (Imitación de Cristo).  
 

CONTINUARA... 

La humildad 
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Editores: Hermanas del Sagrado Corazón y de los Pobres 

 

 

 Compartiendo  


